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Introducción
 ¿Por qué volverse un
 pequeño cerdo capitalista?





      Yo recibí oficialmente el mote de «pequeño cerdo capitalista» por mi amiga Alejandra —digo «oficialmente» porque en secreto siempre quise serlo— después de una escandalosa confesión: a los veintidós años ya osaba tener un fondo que invertía en la Bolsa de Valores. Imagínate lo que eso significa, sobre todo teniendo en cuenta que mi oscuro secreto no salió a la luz en un bar del paseo de la Castellana rodeada de gente trajeada, sino en una barbacoa en una azotea llena de periodistas —como yo—, músicos, estudiantes de artes plásticas y algún que otro espontáneo de profesión desconocida, pero seguramente «bohemio».




      Mi amiga no se explicaba si me había picado una mosca tse-tse o si había sido abducida por los extraterrestres, el caso es que no entendía qué me había llevado a tan descabellado comportamiento. Yo no había estudiado ni economía ni finanzas, vamos, ¡ni siquiera administración de empresas!




      La verdad era más sencilla que todo eso: no me daba la gana de que cada año mi dinero perdiera valor por estar durmiéndose en los laureles de una cuenta de banco normal y corriente —que es lo que le pasa al dinero cuando no se invierte y se lo come la inflación—, mientras que otros —esos sí «grandes cerdos capitalistas», por usar la frase de Ale— fueran los que ganaran con mis ahorros.




      En finanzas siempre hay un ganador. Si inviertes mal tu dinero, otro puede usarlo para hacer más dinero. Si tienes un depósito a plazos de los del montón, te dará rendimientos más bajos que los que tu vecino obtiene de su banco. En tu tienda de siempre acabas pagando tres veces más porque nunca comparas los precios con los de otros establecimientos o porque, llevado por la emoción de lo poco que debes pagar al mes, te metiste a comprar a crédito sin calcular el coste real. Si tú no avisaste a tus familiares de que tenías un seguro de vida, tu dinero se puede quedar durante años en las arcas de la compañía aseguradora. Si alguien te ofreció participar en una oportunidad de inversión inmejorable y no entendiste qué era pero aun así le diste la pasta, puedes salir perdiendo si al final resulta que era un chiringuito o porque el riesgo era mayor del anunciado.




      ¿Por qué no ser tú el que gane para variar? No necesitas volverte un cerdo capitalista... o, bueno, sí, pero solo un poco, uno pequeñito.




      Ser un pequeño cerdo capitalista no significa que, si eres vegetariano y activista de Greenpeace, tengas que dejar de serlo, tampoco cambiar de partido político ni dejar de pensar sobre lo mal que está distribuida la riqueza en el mundo.




      No. Basta con querer ser tú el que saque el mejor provecho a tu dinero y tener ganas de aprender cómo hacerlo. No importa si es mucho o poco —aunque, claro, la idea es que el dinero se multiplique—, el caso es que lo aproveches al máximo, pues es tuyo. Unos cuantos ceros más en la cuenta corriente no hacen daño a nadie, ¿O sí?




      Gestionar el dinero no es algo que nos enseñen en el instituto —aunque deberían—, y a veces en las familias el tema es un tabú igual o incluso mayor que el sexo. Si tenemos suerte, puede que aprendamos gracias a consejos anecdóticos del tío de la prima que conoce a un señor que supuestamente se hizo rico. Si no, aprenderemos a trancas y a barrancas. Y todo por negarnos conocimientos que podrían sernos verdaderamente útiles.




      Piensa en la bolsa, ¿cuántas personas conoces que han perdido dinero, salen por patas y juran que jamás de los jamases volverán a invertir? Puede que esta aversión a un instrumento —que en España ha tenido una rentabilidad media del 11 por ciento en los últimos veinte años (fuente: IESE Business School)— no se hubiera dado si el asesor les hubiera explicado que esa inversión es para plazos mínimos de tres años y que se debe depositar únicamente dinero del que no se necesite disponer enseguida, pues la bolsa puede darse sus batacazos, pero a la larga se recupera. Si sacas tu dinero en el peor momento, puedes acabar vendiendo barato al que está dispuesto a esperar. De nuevo, alguien que hace su agosto a tu costa.




      Esta manera de pensar nos lleva a creer que al que le va bien con el dinero es porque tiene suerte, influencias o porque ha estudiado una carrera relacionada con las finanzas y por eso sabe lo que se hace (te sorprenderías de las meteduras de pata de que son capaces los licenciados de las facultades de Economía cuando se trata de su dinero).




      Pues bien, primera noticia: no necesitas tener el Nobel de Economía para gestionar tu dinero de una manera óptima. En finanzas personales raramente verás ecuaciones con simbolitos extraños y miles de cifras. Olvídate de la pesadilla de las ecuaciones de la adolescencia. En términos matemáticos, solo necesitas saber hacer las operaciones básicas: sumar, restar, multiplicar y dividir. ¡Vaya, ni siquiera la raíz cuadrada con la que nos torturaban en el colegio!




      Lo más importante que desconocemos de las finanzas personales es su funcionamiento. Al final, aunque no lo parezcan, las finanzas son una disciplina inventada por los seres humanos que siguen una lógica que cualquiera puede comprender. El problema es que rara vez nos la explican en nuestros propios términos. Solo necesitas saber un poco más sobre lo que hace cada institución o lo que ofrece cada producto, cuáles son sus reglas, sus procedimientos —cómo les encanta complicarle la vida al usuario—, recibir algunos consejos para comparar y tiempo para dedicarle a tu dinero.




      Yo aprendí y acabé siendo una apasionada de las finanzas personales por circunstancias profesionales y fortuitas: durante muchos años trabajé como periodista especializada en temas económicos, muchas de las personas a las que entrevisté me sacaron de dudas y me dieron grandes lecciones sobre cómo gestionar el dinero, lecciones que ahora comparto con otros mortales no especialistas en finanzas.




      Yo escuchaba escéptica muchas de las cosas que los entrevistados me decían, pero al empezar a poner en práctica algunas, como ahorrar automáticamente al principio de cada quincena o incluso desgravarme impuestos ahorrando para la jubilación, pensé: «¡Estos no andan tan perdidos!». Y es que tampoco es tan difícil.




      Eso es lo que encontrarás en las siguientes páginas: la explicación de cómo funcionan la mayoría de esas cosas que para nosotros están en suajili, esas capaces de convertir los cientos en miles, pero sobre todo capaces de proporcionarte algo invaluable: libertad financiera, la posibilidad de que puedas tomar las decisiones que quieras y alcanzar las metas que has soñado, sin que el dinero sea el grillete que te lo impida.




      Y ahora, sin más preámbulos porque el tiempo también es dinero, vayamos directito al capítulo dedicado al Ahorro [image: oink.jpg]


    


  




  

    

       


      Capítulo 1
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Ahorrar:
 de verdad que


      todos podemos



    


  




  

    

      Sí se puede




      La mayoría de los gurús de las finanzas personales te dirán que para llevar mejor tus cuentas debes empezar por analizar tus ingresos y tus gastos, hacer un presupuesto, priorizar, ver dónde recortar... Por supuesto que esto funciona, pero no vamos a empezar por ahí. Eso vendrá después, no te preocupes. ¡Tatatachán! Pero ¿por qué? Pues simplemente porque ordenar tu vida financiera cuando no has visto todavía un solo resultado puede resultar poco inspirador y un buen lío.




      En ocasiones, los pequeños avances pueden ser la motivación para tener las ganas y la paciencia para sentarse a comprobar recibo por recibo, anotar nuestros gastos de todo un mes, quitar aquí, poner allá, etcétera, para hacer el famoso presupuesto.




      Quien no esté de acuerdo, que se vaya directito al capítulo 3 y luego regrese. Quien sí, que siga leyendo.




      Hagamos memoria, remontémonos a aquellos ayeres —que para algunos literalmente fue ayer y para otros casi siglos— en los que éramos unos mozalbetes estudiantes sin oficio ni beneficio..., a menos, claro está, que cuentes como trabajo eso de ser hijo, donde algunos ganan desde medio salario mínimo mensual hasta sueldo de ejecutivo, dependiendo del jefe, bueno, del padre o madre que le haya tocado en suerte.




      ¿Recuerdas que la paga bastaba para el cine, el CD o la renovación anual del gadget reglamentario? Y, estirándola un poco, hasta para los regalitos al noviete o la novieta. Yo no sé si es producto de una extraña obra de magia negra financiera, pero a la mayoría le alcanzaba más el dinero entonces que después de conseguir su segundo ascenso.




      Alguna vez en Twitter alguien me escribió: «¿Me creerás si te digo que llevo más de un año cobrando un sueldo y cero euros ahorrados?», y no solo le creí, de hecho, me pareció de lo más común.




      Una de mis amiguitas adoradas, blanco constante de cotilleos por sus inexistentes hábitos de planificación, me confesó durante un concierto que, pese a su flamante trabajo de abogada en un tribunal, no tenía ni un céntimo en el banco, no digamos ya en un fondo de inversión... ¡Vaya! Ni siquiera en la típica hucha de cerámica en forma de cerdito.




      Mi sorpresa se debió a que precisamente todas mis amigas del instituto y yo empezamos a trabajar el mismo año (más o menos en el ecuador de la carrera o en el último año), mientras que la abogada triplicaba entonces, literalmente, nuestro sueldo de becarias porque ya era una funcionaria respetable.




      Bueno, entre compritas, comprotas, ganarse a pulso ser cliente vip de su salón de belleza y viajecitos, se le había ido el sueldo entero, desde el primer empleo hasta la fecha. Lo más inexplicable era que sus ingresos eran muy superiores respecto a los que recibía de estudiante: la paga que le daban sus padres equivalía como mucho al diez por ciento de su salario. ¿Te suena? ¿A cuántas personas conoces (incluyéndote a ti) en esta misma situación?




      Varias causas generan este extraño fenómeno:




       




       




      

        [image: bien.jpg] Te emociona «ganar tu propio dinero» por primera vez y sientes que eres más libre de gastar.




        [image: bien.jpg] Piensas que ahorrarás cuando tengas dinero para hacerlo..., signifique lo que signifique esa mentira.




        [image: bien.jpg] Elevas tu estándar de gasto: si antes te gastabas treinta y cinco euros en un regalo de cumpleaños para la familia o la pareja, ahora, el mínimo es de cien euros. Lo mismo ocurre con las salidas y la ropa.




        [image: bien.jpg] Esperas siempre los aumentos para gastar más y ves el ahorro como un sacrificio, en lugar de una inversión para ti mismo o para alcanzar metas mayores. ¿Te has gastado en gadgets el equivalente a la entrada de un coche? ¡Glups!




        [image: bien.jpg] Dejas de priorizar: como tienes más dinero, en lugar de ser más selectivo con lo que compras ¡te llevas todo y hasta andas a la caza de rebajas, según tú, porque así ahorras!


      




       




       




      Muchos diréis: «No se puede»; «No tengo dinero para ahorrar»; «Apenas me alcanza con lo que gano», etcétera, pero, ¿qué habría pasado si nunca te hubieran subido el sueldo? Simplemente no gastarías más.




      Esto explica por qué el nivel de ingresos tiene poco o nada que ver con ahorrar; siempre culpamos a nuestro sueldo, pero ¿de verdad un aumento te permitirá ahorrar o no será más que una excusa para continuar posponiéndolo?




      Aunque no lo creas, hay muchas maneras de revertir tu gastitis aguditis: apretarte el cinturón y encontrar un instrumento de inversión automático que te descuente cuando cobras A PRINCIPIO de mes; buscar una fuente de ingresos adicional y destinarla solo al ahorro; dejar de ir a «darte una vuelta» a los centros comerciales los fines de semana; o ingresar en tu cuenta de ahorro cualquier incremento de sueldo desde el mismo segundo en que lo recibas.




      Explicaré con más detalle las opciones en las siguientes páginas del capítulo, pero el principio es muy sencillo: Si quieres ahorrar, ¿por qué no te «olvidas» de que te han subido tus ingresos?




      Y no te preocupes por no encontrar la manera de hacerlo. Ideas no faltan y en este capítulo encontrarás muchas, muchísimas formas de ahorrar..., claro está, si quieres.




       




       




      ¿Y si soy soltero y sin compromiso?




       




      Temo decirte que con más razón necesitas ahorrar. A menos, claro, que quieras vivir en casa de tus padres hasta los cuarenta o pienses que ahorrar será casi una misión imposible cuando ya tengas hijos.




      Como ya no nos urge (tanto) casarnos, nos apoltronamos en la casa paterna y nos «aferramos al nido» con uñas y dientes.




      Creo que en la generación de mis padres la costumbre era dejar el hogar familiar entre los 23 y los 25 años (bueno, había otros que lo que hacían era llevarse esposa o esposo al nido paterno, pero esa es otra historia).




      En España algunos se marchan de casa a los treinta, aunque también habrá que contar a los que regresan después de haber vivido solos o de estudiar en el extranjero y a los que nunca se van.




      Quedarse más tiempo con los padres podría tener la ventaja de ahorrar en el alquiler y, además, ¿quiénes son más consentidoras que las madres? Aunque también existe una desventaja gigante: puedes caer en un nivel de gasto «artificial» y llegará un momento en que, por mucho que quieras salir de casa de tus padres, no podrás.




      ¿Cómo es eso? Muy fácil: si tuvieras que pagar de alquiler o hipoteca, esos 350, 700 o 1.000 euros que te gastas entre ropa, salidas y caprichos, varios desaparecerían, y te las tendrías que arreglar para llegar al fin de mes sin ellos. Ergo... lo que te ahorras de alquiler en realidad es como si lo debieras. ¿A quién? Pues a ti. Es el dinero para cuando vivas por tu cuenta.




       




       




      

        

          

            	

              No hay forma de echarlos...


            

          




          

            	

              ¿Cuándo dejamos el nido?


            

          




          

            	

              Porcentaje de jóvenes que viven con sus padres por edad y sexo


            

          




          

            	



            	

              18-24


            



            	

              25-34


            

          




          

            	



            	

              Mujeres


            



            	

              Hombres


            



            	

              Mujeres


            



            	

              Hombres


            

          




          

            	

              EE UU


            



            	

              71,7


            



            	

              81,5


            



            	

              19,6


            



            	

              32


            

          




          

            	

              Bélgica


            



            	

              71,9


            



            	

              86,2


            



            	

              9


            



            	

              18,8


            

          




          

            	

              Dinamarca


            



            	

              21,1


            



            	

              40,4


            



            	

              0,5


            



            	

              2,8


            

          




          

            	

              Alemania


            



            	

              70,8


            



            	

              83,5


            



            	

              9,2


            



            	

              18,7


            

          




          

            	

              Irlanda


            



            	

              77,9


            



            	

              83,8


            



            	

              17,9


            



            	

              32,2


            

          




          

            	

              Grecia


            



            	

              67,7


            



            	

              84,4


            



            	

              35,9


            



            	

              55,7


            

          




          

            	

              España


            



            	

              84,8


            



            	

              87,8


            



            	

              29,8


            



            	

              41,1


            

          




          

            	

              Francia


            



            	

              57,7


            



            	

              65,9


            



            	

              8


            



            	

              13


            

          




          

            	

              Italia


            



            	

              82,5


            



            	

              91,8


            



            	

              32,7


            



            	

              47,7


            

          




          

            	

              Luxemburgo


            



            	

              83,8


            



            	

              89,5


            



            	

              9,8


            



            	

              30,4


            

          




          

            	

              Países Bajos


            



            	

              55,8


            



            	

              72,2


            



            	

              3,1


            



            	

              11,8


            

          




          

            	

              Austria


            



            	

              66,4


            



            	

              75,6


            



            	

              14,7


            



            	

              30,7


            

          




          

            	

              Portugal


            



            	

              82,8


            



            	

              91,6


            



            	

              34,9


            



            	

              47,6


            

          




          

            	

              Finlandia


            



            	

              31,9


            



            	

              52,6


            



            	

              1,9


            



            	

              8


            

          




          

            	

              Suecia


            



            	

              37


            



            	

              47,1


            



            	

              2


            



            	

              3,9


            

          




          

            	

              Reino Unido


            



            	

              64,2


            



            	

              75,6


            



            	

              10,5


            



            	

              20


            

          




          

            	

              Noruega


            



            	

              29,9


            



            	

              40,7


            



            	

              2,2


            



            	

              4,7


            

          




          

            	

              Fuente: Informe de Juventud España, 2012. Elaboración INJUVE a partir de EU-SILC Database, Eurostat


            

          


        

      




       




      Una de mis mejores amigas lleva meses queriendo irse a vivir sola. Ahora que realmente le urge, porque su madre y ella se dan de bastonazos, no sabe si podrá. Parte del problema es el dinero, pero no porque le falte, sino porque no tiene ni idea de en qué se le va y no sabe cómo ahorrar.




      Al principio, el obstáculo era que trabajaba en una agencia de publicidad, ganaba poco y no le alcanzaba. Ahora está en otra empresa, es directora de arte, le duplicaron el sueldo y aun así apenas le alcanza. Mi amiga es el ejemplo perfecto de cómo a menudo el problema no es el sueldo, sino la falta de organización.




      Todos tendemos a aumentar nuestro nivel de gasto a medida que aumentan nuestros ingresos, pero, si seguimos así, aun cuando tengamos un sueldo de director general estaremos condenados a seguir viviendo en casa de nuestros padres por derrochadores.




      En cambio, si cuando te aumenten el sueldo empiezas directamente a ahorrar la diferencia, no extrañarás ese dinero.




      Con un nivel de gasto moderado —que incluya el alquiler que deberías estar pagando— y una cuenta de ahorros cada vez más gordita, podrás pagarte TU apartamento sin tener que hacer grandísimos sacrificios. A fin de cuentas, vale más tener tu propio espacio que estar despilfarrando en un estilo de vida que no es realista.




      Algunas veces los obstáculos para ahorrar son un despropósito: Una de las cosas que descubrió mi amiga es que se gastaba un dineral en taxi por dormir 10 minutos más cada mañana. Vivía a 20 minutos caminando del curro, pero si se retrasaba tomaba un taxi que le cobraba 15 o 20 euros, y, como lo hacía con frecuencia, por lo menos se le iban 90 euros mensuales en esos 10 minutos de pereza matutina.




      Quizá 90 euros no sea tanto si vives en casa de tus padres y los inviertes en unas cañas el viernes o en ir al cine varias veces al mes, pero es mucho si piensas que con esa cantidad costearías el wi-fi en casa y el móvil. Seguro que así te queda claro que es hora de adelantar el despertador.




      Cuando vivimos con nuestros padres estas cosas parecen intrascendentes, pero saber en qué gastas y dejar de tirar el dinero a la basura es un ejercicio superimportante si deseas mudarte y, sobre todo, si no quieres que llegue el día en que el casero se te lance a la yugular.




      Una vez un director de inversiones me dijo que cuando eres joven tus gastos son tan flexibles como tú lo decidas (salvo que tengas que mantener una caterva de hijos repartidos por el mundo), y es muy cierto. Y esto vale para todos los casos: puedes gastar muchísimo, de modo equilibrado o frugal. Si de verdad quieres «independizarte», lo primero no es una opción.




       




       




      

        

          

            	

              Independencia económica según sexo, grupos de edad y procedencia 2008-2012 (%)


            

          




          

            	



            	

              Género


            



            	

              Grupos de edades


            



            	

              Procedencia


            

          




          

            	

              2012 (N = 4990)


            



            	

              Varón


            



            	

              Mujer


            



            	

              15-19


            



            	

              20-24


            



            	

              25-29


            



            	

              Español


            



            	

              Inmigrante


            

          




          

            	

              Autonomía completa


            



            	

              23,8


            



            	

              15,6


            



            	

              7,6


            



            	

              13,4


            



            	

              19,9


            



            	

              19,9


            



            	

              26,2


            

          




          

            	

              Autonomía semicompleta


            



            	

              25,1


            



            	

              24,4


            



            	

              21,3


            



            	

              21,1


            



            	

              24,8


            



            	

              23,0


            



            	

              25,0


            

          




          

            	

              Dependencia parcial


            



            	

              25,1


            



            	

              30,2


            



            	

              23,4


            



            	

              35,2


            



            	

              27,6


            



            	

              28,5


            



            	

              25,0


            

          




          

            	

              Dependencia plena


            



            	

              26,0


            



            	

              29,8


            



            	

              47,7


            



            	

              30,3


            



            	

              27,7


            



            	

              28,6


            



            	

              23,8


            

          




          

            	

              Total


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            

          




          

            	

              2008 (N = 4976)


            



            	

          




          

            	

              Autonomía completa


            



            	

              28,3


            



            	

              14,4


            



            	

              4,2


            



            	

              21,1


            



            	

              36,0


            



            	

              19,4


            



            	

              33,3


            

          




          

            	

              Autonomía semicompleta


            



            	

              28,4


            



            	

              29,8


            



            	

              10,4


            



            	

              32,1


            



            	

              41,4


            



            	

              29,1


            



            	

              28,9


            

          




          

            	

              Dependencia parcial


            



            	

              11,9


            



            	

              17,5


            



            	

              13,3


            



            	

              19,5


            



            	

              11,3


            



            	

              15,4


            



            	

              10,4


            

          




          

            	

              Dependencia plena


            



            	

              31,4


            



            	

              38,3


            



            	

              72,1


            



            	

              27,3


            



            	

              11,3


            



            	

              36,1


            



            	

              27,4


            

          




          

            	

              Total


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            



            	

              100 %


            

          




          

            	

              Fuente: INJUVE, elaboración propia a partir de la Encuesta de Juventud. IJE 2008, 2012


            

          


        

      




       




       




      ¿Y si ya soy mayorcito? ¿Tengo SOLUCIÓN o ya se me fue el tren?




       




      La mayoría de quienes han cumplido ya los veinte, los treinta, los cuarenta e incluso los cincuenta y que se topa con un libro de finanzas personales piensa: «De haberlo sabido antes...»; «Es muy buena idea, pero demasiado tarde para empezar»; «No tengo remedio, no hay nada que hacer» y... te lo digo muy en serio: no hay nada más lejos de la verdad. Sin importar tu edad, aprender a manejar el dinero y enderezar las finanzas personales SIEMPRE mejorará tu calidad de vida.




      En cualquier momento puedes aprender a planear, a ahorrar y a alcanzar metas que quizá no has logrado por descuidar esta faceta de tu vida. Y, más allá de que puedas, es que lo necesitas.




      En ocasiones estamos muy cómodos con el modo en que hacemos las cosas y nos escudamos en que si hemos sido de determinada manera toda la vida —desorganizados, sobreendeudados y remolones con el ahorro— es imposible cambiar. Nada más lejos de la realidad.




      Un excelente ejemplo es Isela, la autora del blog www.elpesonuestro.com. Ella se «rehabilitó» de la mala gestión de sus finanzas a los treinta y seis años, y ahora ya tiene más de cuarenta. Entonces le quedaban catorce años de pago de hipoteca, lo que implicaba, según sus palabras, que «a los cincuenta apenas iba a estar saliendo de la megadeuda, y no tenía planeado mi futuro ni por asomo. El día que me di cuenta de que dos semanas de mi sueldo mensual las destinaba a pagar la tarjeta de crédito, me quedé de piedra». Llegado ese momento, hizo tres meses de terapia y entendió que no es que fuera una víctima de la economía de México sino que ella misma «se había metido en el hoyo».




      Isela imaginó lo deprimente que sería «ser una cuarentona endeudada e infeliz». Sabía que no lograría volver atrás en el tiempo, pero sí cambiar sus circunstancias. Tan solo tres años después, a base en disciplina y frenando las compras compulsivas y su adicción a las rebajas, pagó los 80.000 euros que le quedaban de su hipoteca y se libró completamente de deudas. Incluso empezó a trazarse metas que, si bien no son sueños completamente materiales, requieren de dinero para realizarse, como terminar el Mildford Track, una caminata de 53,5 kilómetros en la que se recorren lugares espectaculares en Nueva Zelanda.




      Isela es bastante joven aún, pero acumulaba una buena cantidad de deudas. Sus problemas económicos no eran exactamente los de una veinteañera sin compromisos que abre su primera cuenta en el banco. Y, si ella logró deshacerse de esas cargotas financieras, todos, a cualquier edad, podemos.




       




       




      

        Datos de miedo




        El 39 por ciento de los españoles no ahorra nada.




        El 46 por ciento ahorra de forma ocasional.




        Solo el 15 por ciento ahorra de forma regular.




         




        Fuente: Encuesta Internacional de Hábitos Financieros ING, 2012


      




       




       




      Si eres adulto, la diferencia con un chaval que apenas comienza a ahorrar es que debes gestionar al mismo tiempo deudas, metas y jubilación. No importa si no lo has hecho, lo que importa es que empieces hoy. Precisamente porque tienes menos tiempo que los que son más jóvenes, ocúpate del tema urgentemente.




      Si este apartado no te suena porque aún no has llegado a la categoría de «mayorcito», dáselo a leer a tus padres, tíos, hermanos o suegros... Puede que no te hagan caso en todo, pero al menos estarás demostrando que te importa su bienestar y que confías en que pueden hacer algo por recuperar el control de su vida financiera.




       




       




      [image: 27.jpg]




       




       




      Estrategias de ahorro para manirrotos




       




      Después de tanta regañina y sermón, ahora sí, hablemos de por dónde empezar. Te creo si me dices que tienes la mejor de las intenciones, que cada mes de verdad piensas: «Ahora sí voy a ahorrar», y que siempre se confabula el destino: si no se te atraviesa una oferta irresistible del ordenador o la consola de videojuegos a 50 meses sin intereses, encuentras esa blusa verde loro para los zapatos color fucsia adquiridos la temporada pasada y que no llegaste a estrenar porque no te combinaban con nada, o el cumpleaños de la amiga del primo que no vino a la fiesta, la cenita, el viaje de finde con billetes de oferta... ¡Agrega a la lista el último complot contra tu billetera!




      Y esto es un poco como lo de fumar o las dietas: hay mil obstáculos y pretextos para no dejar de fumar o de comer de más, pero, si realmente quieres ahorrar, ¡por supuesto que hay manera! Y no es tan tortuoso como piensas. Seguramente no será el proceso más rápido del mundo (bajar treinta kilos tampoco lo es), pero se puede, ¡se puede!




      Antes de meternos en harina, te propongo cuatro cositas básicas, básicas, basiquísimas para empezar hoy. Ya nos ocuparemos después de maneras más estructuradas y formales para ahorrar. Ahora, por lo pronto, es necesario poner fin a la tendencia de dejar todo para otro día.




       




      1. No lo dejes para el final. Una de las causas más comunes de fracaso al ahorrar es hacer frente primero a todos nuestros gastos y guardar solo lo que queda. «Ahorrar lo que sobre» es una mala estrategia por un pequeño detalle: nunca sobra. Si no son los gastos diarios, surge una emergencia o, simplemente, como «todavía tengo dinero» me doy un caprichito y adiós. Además, como no tenemos una idea real de cuánto dinero tendremos disponible al final, es imposible planificar el ahorro.




      Lo más efectivo es apartar la cantidad que nos hemos propuesto ahorrar en el instante en que recibimos nuestro sueldo, la paga (si aún no trabajas), la extraordinaria de Navidad o de julio o cualquier ingreso... Ahorrar desde el principio funciona, porque, si no lo tenemos, ¿cómo vamos a gastarlo?




       




      2. Deja de postergar. Así sean 10 o 20 euros al mes, empieza HOY. Es más, sácalos ahorita de tu billetera y ponlos aparte. Mejor aún si puedes ir directito a depositarlos en algún lugar donde no los puedas tocar, se los das a alguien para que te los guarde o los metes en la hucha por el momento. Ah, y nada de: «Voy a sacar para el parking, el tabaco o para no tener que ir al cajero automático y luego lo repongo».




      Como se trata de adquirir un hábito —es decir, de que se vuelva un comportamiento repetitivo hasta que ya te salga automáticamente— y no de que con algo tan facilito te llenes la boca y digas que estás ahorrando, marca en un calendario o programa una alarmita en tu móvil con la fecha de cuándo ingresarás la próxima cantidad y repítelo con una periodicidad determinada, que no pase de un mes (si no, qué chistosito: ¡10 euros al año!).




      Si quieres ver resultados rápido, una vez que te hayas acostumbrado, incrementa la cantidad poco a poco e inviértela. Verás cómo, sin que te des cuenta, el efecto se vuelve exponencial.




       




       




      

        

          

            	

              ¿Y si ahorras un cine con palomitas al mes?


            

          




          

            	

              (¿Cuánto? 20 € mensuales)


            

          




          

            	

              ¿Cuántos años?


            



            	

              Solo ahorrando (sin obtener intereses)


            



            	

              Ahorro con interés simple a un tipo de interés de 4 % anual*


            



            	

              Ahorro con interés compuesto a un tipo de interés de 4 % anual**


            

          




          

            	

              1


            



            	

              240,00


            



            	

              249,60


            



            	

              249,60


            

          




          

            	

              3


            



            	

              720,00


            



            	

              748,80


            



            	

              749,18


            

          




          

            	

              5


            



            	

              1.200,00


            



            	

              1.248,00


            



            	

              1.299,92


            

          




          

            	

              10


            



            	

              2.400,00


            



            	

              2.496,00


            



            	

              2.881,47


            

          




          

            	

              15


            



            	

              3.600,00


            



            	

              3.744,00


            



            	

              4.805,66


            

          




          

            	

              20


            



            	

              4.800,00


            



            	

              4.992,00


            



            	

              7.146,74


            

          




          

            	

              30


            



            	

              7.200,00


            



            	

              7.488,00


            



            	

              13.460,39


            

          




          

            	

              50


            



            	

              12.000,00


            



            	

              12.480,00


            



            	

              36.640,10


            

          




          

            	

              * Los intereses se generan solo sobre el capital invertido




              ** Se reinvierte capital e intereses. Nota para los muy financieros: el cálculo de la última columna se realizó con la fórmula de anualidades


            

          


        

      




       




       




      ¿Verdad que de poquito en poquito se va haciendo un buen montoncito?




       




      3. Aplica el «quítenmelo, que me lo gasto». Si no consigues ahorrar solo y por iniciativa propia, ¡haz que te obliguen! ¿Cómo? Que te quiten el dinero antes de que te lo puedas gastar.




      Esto lo puedes hacer contratando un depósito a plazos o un fondo de inversión que tenga cargo automático a tus cuentas en las fechas que elijas, domiciliando ese ahorro o programándolo periódicamente vía la banca en línea.




      De por sí ahorrar te es difícil, ¿para qué te complicas yendo cada mes a perder el tiempo en la cola del banco, cuando alguien más puede hacerlo por ti?




       




      4. Cuéntale tu plan a alguien de tu confianza (y que diga siempre las verdades). Tener un «cómplice» para nuestros propósitos y darle el permiso para que nos regañe cuando no los estamos cumpliendo puede ser muy efectivo. Te puedes hacer el loco con tu promesa de ahorrar 50 euros al mes y llevar dos sin hacerlo, pero, si tu mejor amiga, tu madre, tu pareja o tu hermano lo saben y te preguntan, te dará más remordimiento (o al menos eso espero).




      Mantenlos al tanto de cómo vas y cuéntales tus triunfos. Eso sí, elige también a alguien que sea ahorrativo, porque, si no, bonita receta: te lo va a pedir prestado o te va a recomendar en qué gastarte eso que tanto te costó guardar.


    


  




  

    

      
Huye del boicot:
 trampas para el ahorro





      Si hay algo que tiene que ver con nuestra escasa o inexistente capacidad de ahorrar son nuestras ideas sobre el dinero. En ocasiones son claramente ilógicas, en otras no tanto, pero en todo caso vamos a dar un buen repaso a todas para encontrar aquellas que necesitamos cambiar a toda costa.




       




       




      ¿Verdaderamente rico o simplemente manirroto?




       




      Una de las razones por las que más nos liamos con el dinero es que sus manifestaciones exteriores, es decir, conducir el último modelo de coche, cambiar de ordenador o de smartphone como de calcetines, jugar al golf todos los domingos en el Country Club (como diría mi amiga Carolina), tener un chalé o el síndrome de «yo invito» no reflejan en realidad la situación de tus finanzas. Ese millonario que todos tenemos en la cabeza a menudo tiene poco que ver con quien realmente es rico y quien solo es derrochador.




      ¿Cuál es la diferencia? Dos palabritas: libertad financiera, que es simplemente la capacidad de hacer con tu vida lo que quieras y tomar las decisiones que desees sin que dependan del dinero o te detengan las deudas.




      En la era de las facilidades de pago, la verdad es que no hace falta ser Rockefeller para comprar mucho —de ahí a que lo que adquiramos sea realmente nuestro, es otra historia, pues podemos terminar debiendo hasta la camisa—, y hay que evaluar si esas pequeñas, medianas o grandes compras están limitando nuestros planes a largo plazo.




      Quizá cambiar cada dos años de televisión o de tablet se esté comiendo la posibilidad de hacer un máster, un viaje a Tailandia o el fondo para retirarnos a los 57 y no a los 75 años.




      Conocer la diferencia y, sobre todo, trabajar para alcanzarla puede hacer que en unos años seas más rico que tu jefe actual y archimillonario en comparación con tus amigos más presumidos.




       




       




      ¿Qué se necesita?




       




      Conocer bien cómo gastas, controlar tu compritis aguditis y poner tu dinero a trabajar. El ideal, en el que coinciden la mayoría de los gurús de las finanzas personales, es que inviertas tu dinero de manera que llegue el día en que no dependas de un salario para pagar tus gastos, sino simplemente de lo que renten tus inversiones o negocios. Y, siendo realistas, eso es lo que necesitaremos en algún momento, ¿o crees que podrás aguantar hasta los 87 años a tu ritmo actual de trabajo?




      Suena complicado, pero hay varias inversiones, incluso pequeños negocios, con los que puedes empezar a hacer crecer tu dinero sin necesidad de millones (ni siquiera cientos de miles). El secreto consiste en estar alerta y olvidarse de prejuicios del tipo: «Eso es para grandes hombres de negocios, gente que sabe de finanzas, economía y todas esas ciencias ocultas»; «No nací para hacer dinero, tengo muy poco para empezar»; lo importante no es el capital con que cuentas, sino lo que hagas con él.




      La meta es convertir lo que ahorres en activos; es decir, en cosas que produzcan dinero sin necesidad de trabajar. ¿Por ejemplo? Puede ser que compres un bien inmueble para alquilarlo después, que adquieras un fondo de inversión, o montes un negocio que no requiera tu presencia todo el tiempo, como máquinas expendedoras, un seguro dotal o comprar cosas que con el tiempo se revaloricen para que a medio o largo plazo puedas venderlas a un precio mayor.




      Respecto al último ejemplo, Roberto, un especialista en relaciones públicas para instituciones financieras, compraba plumas estilográficas de colección por internet a gente que le urgía venderlas, las reparaba y después las vendía al doble o triple a coleccionistas.




      Lo hacía porque las plumas eran su hobby —sabe todo sobre ellas— y le entretenía. No empezó porque pensara que era el negocio de su vida, pero se convirtió en una fuente interesante de ingresos.




      Tengamos o no vena de comerciantes, todos debemos ser inversores.




      En esto el crédito puede ser un gran aliado, pero es importante detectar qué deudas son productivas y cuáles son solo gasto.




      No te endeudes para comprar una pantalla plana gigante que a crédito te costará un 20 o un 30 por ciento más, que no se revaloriza y que cambiarás dentro de tres años como tarde —y no te engañes diciendo que la vas a revender por más, porque eso es imposible—. Espérate a tener dinero y págala al contado.




      En cambio, si hay un terreno que puedes comprar para hacer un aparcamiento que te genere dinero, ve corriendo al banco y con su dinero asegúrate una renta para ti, eso sí, comprueba que haya un margen suficiente entre lo que vas a ganar y los intereses que pagarás. Si no, no es negocio.




      Y por último, pero no menos importante: dedícale tiempo a tu dinero. Esto es, aprende sobre finanzas personales, aprende a conocer tus gastos, a encontrar formas de ahorro, a cazar oportunidades y a hacer un seguimiento de cómo vas.




      A todos nos encanta gastar y no se trata de vivir siempre en la austeridad, sino de encontrar la manera de que nuestro dinero se vuelva tan inteligente y productivo que podamos gastar y depender menos de nuestro sueldo.




      Tal vez esto te exija ahorrar más hoy y «estudiar» más que tus amigos sobre finanzas personales, pero es un precio realmente bajo si piensas que lo que estás comprando es tu libertad, como decía un financiero que sabe mucho sobre la planificación a largo plazo, que por modesto pidió permanecer en el anonimato.




       




       




      ¿Ahorro o gasto con descuento? No te engañes




       




      Si hay algo que los manirrotos aman por encima de todo son las ofertas, por la simple razón de que mientras le dan rienda suelta a su ímpetu consumista, ¡hasta creen que están ahorrando! En el 99,99 por ciento de los casos no es así.




      Tengo un amigo periodista en la treintena (bueno, más bien cerca de la cuarentena) que, cada vez que sale con alguien a comer cerca de una tienda o centro comercial, acaba comprando algo.




      Le pasa especialmente con Mael, el amigo que nos presentó. Una vez encontró unas botas Dr. Martens que tenían descuento, pero que aun así costaban casi 160 euros... La moda, en fin. La siguiente ocasión fueron a una boutique alternativa de la colonia Condesa, un barrio modernillo de Ciudad de México, y como vio unas zapatillas New Balance carísimas que si comprabas dos pares el segundo te salía a mitad de precio, ¡se las tuvo que comprar!...




      La última vez que lo vi —solo unas semanas después— traía en la mano una bolsa con unos altavoces que le habían costado 13 euros, y mientras esperábamos que nos sirvieran el café encontró un disco «buenisísimo», era un tributo a Led Zeppelin, que compró porque ¡¡«costaba menos de 10 euros»!!




      Total, que este hombre se pregunta por qué no tiene nunca dinero. Pero ¿cómo va a tener un céntimo si con ver la palabra «Descuento» o el letrero de «Solo 9,99» en un artículo decide que es un gran ahorro y lo compra? Es así de sencillo: si no habías pensado comprarlo antes de verlo, al adquirirlo no estás ahorrando, más bien estás gastando con descuento.




      Este es el mismito principio por el que se guían los que «aprovechan» a la menor oportunidad las rebajas, ofertas de financiación y los meses sin intereses: los ahorros solo son ahorros cuando tenías una compra planeada y esperas a que la rebajen para hacerla, no cuando algo se te aparece con una de esas infames etiquetas de «10 %» o «3 × 2» y no puedes dejar pasar la oportunidad... de gastar de más.




      Si las rebajas realmente funcionaran y supusieran un ahorro, la gente que es adicta a ellas tendría una cuenta bancaria de seis ceros. Normalmente no es así, es más, casi nunca lo es.




      Si quieres gastar, hazlo sin maquillarlo como un ahorro, porque al final te estás engañando a ti mismo y luego te preguntarás adónde fue a parar el dinero. O dejamos de gastar o nos declaramos derrochadores confesos y no intentamos hacernos pasar por ahorradores.




       




       




      Asociaciones libres




       




      Si vas al cine, ¿siempre tienes que comprar palomitas, aunque acabes de comer? Después de ir de copas, ¿los churros son obligados? Si te vas de vacaciones, ¿vas a comprarte un nuevo traje de baño (aunque ya tengas ocho)? ¿De verdad es necesario pasar por el duty free en los aeropuertos?




      ¿Cuántos de estos hábitos los conservamos porque tenemos en la cabeza la idea de «todos lo hacen, esa es la costumbre» y no porque lo necesitemos o deseemos de verdad? Seguramente, si reflexionas sobre las cosas en las que gastas «en automático», porque vienen en el paquete, encontrarás muchas formas de ahorrar.




       




       




      Porque me lo merezco y otras formas de pseudoterapia financiera




       




      ¡Ah, qué mal hábito ese de comprar para desquitarnos de lo mucho que sufrimos día a día! Sí: «Me voy a comprar ese equipo de sonido de 2.000 euros porque he trabajado tanto este año que me lo merezco»; «Me voy de marcha y voy a invitarles a una ronda a todos, porque toda la semana estuve saliendo de la oficina a las diez de la noche por culpa de mi jefe, que es un explotador»; «Me voy de compras porque lo dejé con mi novio y necesito algo que me haga sentir mejor»... Así que, para gastar, cualquier pretexto relacionado con compensar algo que anda mal en nuestra vida es bueno.




      Tengo una amiga que —y no exagero— cuando la conocí pensé que era la chica más guapa que había visto en carne y hueso. Una portuguesa preciosa con ojos de color miel, un bronceado impresionante, pestañas kilométricas, delgada como un espagueti y con unas señoras piernas (¡iba en minifalda a la escuela de comercio!). Pero sus gracias no acaban ahí: habla español como si fuera argentina, italiano como si hubiera nacido en Milán y francés..., para qué te voy a contar. Por si fuera poco, también tiene un inglés excelente porque lo aprendió en San Francisco. Hizo un máster en marketing y fue de las mejores de su clase. Tenía babeando al 60 por ciento de la escuela (el resto eran mujeres heterosexuales) y es simpatiquísima.




      Bueno, pues con todo y eso se permite deprimirse a menudo (sí, ya sé, para matarla), pero tampoco es cuestión de convertir este capítulo en un episodio de Hablar por hablar. El caso es que cada vez que se va a vivir a una ciudad nueva, algo que ocurre con frecuencia debido a su situación familiar-laboral, lo primero que averigua en Google es dónde están las tiendas «por si se deprime»... y no sé si la periodicidad de sus depresiones ha disminuido, pero es seguro que su nivel de gasto sigue aumentando.




      En una cena, justo antes de irse a vivir a Reino Unido, contaba que ir de tiendas en Londres no era más caro que en Francia, que ya había buscado las boutiques de Notting Hill, investigado los precios en internet, y como la libra vale solo unos centavos más que el euro, todo costaba casi lo mismo... Esta investigación financiera era también por si se deprimía cuando se fuera a vivir para allá.




      Admitámoslo, todo eso de la «terapia consumista» al estilo Sexo en Nueva York suena muy atractivo, pero ¿sirve de algo o es solo la forma de evadir algo que tienes que resolver y no precisamente a golpe de tarjeta bancaria? Firmar recibos con el corazón roto solo cambiará el estado de tu cuenta corriente, no de tu vida.




      Piensa en todas las personas que conoces que hacen eso, ¿de verdad les consuela más de cinco minutos? ¿No sería mejor hablar con amigos, salir a caminar hasta que se nos despeje la mente o directamente tumbarse en el diván de un psicoterapeuta? Quizá la relación coste-beneficio sea mejor.




      Y, por último, ¿qué pasa con la gente que se cura así las depresiones y encima se las financia a crédito? Comprar unos zapatos de 100 euros y abonar solo el mínimo a pagar puede hacer que terminen costándote lo mismo que unos Manolo Blanhik y tardarás en liquidarlos meses y meses. Al poco tiempo te encontrarás con dos problemas: la depresión y las deudas.




      Así pues, estimado lector: deja de sufrir y no le des más vueltas. No está mal darse de vez en cuando unas pequeñas recompensas o concederse un caprichito, pero no por ese tipo de razones.




      Si gastar es tu afición y algo en tu vida te pesa tanto que necesitas desquitarte con la cartera, ¡busca cómo librarte de ello!: cambia de trabajo, habla con tu jefe, deja a ese novio tan pesado o acude a una terapia real, te saldrá más barato. Hay que buscar formas más perdurables y menos costosas de ser feliz que una tarde en el centro comercial.
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